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SEÑOR, AQUÍ ESTAMOS ANTE TI... 
Nos ponemos en presencia 

de Dios, pedimos luz 
al Espíritu Santo.

Señor, te pedimos que nos enseñes a amar 
como Tú amas, porque es amando donde 

encontraremos la verdadera felicidad. 
Te pedimos la gracia de un corazón 
agradecido para que recordemos las 

maravillas que has obrado en nuestra vida. 



Mateo 18, 21-35

LA VOZ QUE ALIENTA 
NUESTRA ESPERANZA

En aquel tiempo, Pedro se acercó 
a Jesús y le preguntó: “Si mi hermano 

me ofende, ¿cuántas veces tengo 
que perdonar? ¿Hasta siete veces?”. 

Jesús le contestó: “No sólo hasta siete, 
sino hasta setenta veces siete”. 

Entonces Jesús les dijo: “El Reino 
de los cielos es semejante a un rey 

que quiso ajustar cuentas 
con sus servidores. El primero que 

le presentaron le debía muchos millones. 
Como no tenía con qué pagar, el señor 

mandó que lo vendieran a él, 
a su mujer, a sus hijos y todas sus 
posesiones, para saldar la deuda.



El servidor, arrojándose a sus pies, 
le suplicaba, diciendo: ‘Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo’. El rey 

tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó 
y hasta le perdonó la deuda. 

Pero, apenas había salido aquel 
servidor, se encontró con uno de sus 

compañeros, que le debía poco dinero. 
Entonces lo agarró por el cuello y casi lo 

estrangulaba, mientras le decía: 
‘Págame lo que me debes’. 

El compañero se le arrodilló 
y le rogaba: ‘Ten paciencia conmigo 
y te lo pagaré todo’. Pero el otro no 

quiso escucharlo, sino que fue y lo metió 
en la cárcel hasta que le pagara la 

deuda. 



Al ver lo ocurrido, sus compañeros 
se llenaron de indignación y fueron 

a contar al rey lo sucedido. 
Entonces el señor lo llamó y le dijo: 

‘Siervo malvado. Te perdoné toda aquella 
deuda porque me lo suplicaste. ¿No 

debías tú también haber tenido 
compasión de tu compañero, como yo 

tuve compasión de ti?’ 
Y el señor, encolerizado, 

lo entregó a los verdugos para que no lo 
soltaran hasta que pagara lo que debía. 
Pues lo mismo hará mi Padre celestial 
con ustedes, si cada cual no perdona 

de corazón a su hermano”. 

PALABRA DE DIOS.



UN MENSAJE 
DE ESPERANZA

El perdón significa reconocer el daño 
recibido y afrontarlo con amor. 

No siempre significa ignorar lo ocurrido; 
puede ser necesario poner límites 

o buscar justicia. Perdonar es elegir 
no quedarse atrapado en el rencor 

y confiar en Dios, incluso cuando resulta 
difícil. Como nos enseña Jesús, 
a perdonar “setenta veces siete”, 

es decir, una y otra vez.



El perdón es aprender a amar como Dios, quien nos perdona 
siempre y nos ama sin que tengamos que merecerlo. 

Jesús nos invita a hacer lo mismo: amar y perdonar a los 
demás, entendiendo que es un proceso que requiere tiempo, 

paciencia y práctica. Podemos acercarnos a Dios con 
confianza, porque su amor es incondicional y eterno.



La generosidad de Jesús nos enseña 
que para entrar en el cielo debemos 
perdonar. Es más, nos dice: ‘¿Vas a 

Misa?’, ‘Sí’, ‘Pero cuando vayan a Misa 
acuérdense de su hermano que tiene 
algo contra ustedes, y reconcíliense 
primero; no vengan a mí con el amor 
hacia mí en una mano y el odio para 

con su hermano en la otra’. 
Coherencia del amor. 

Perdonar. Perdonar de corazón. 
 (Cf S.S. Francisco, 2020).



SABIDURÍA Y ESPERANZA
al cuidado de la dignidad humana.

11 de junio de 2026

 “Es así. 
Donde hay auténtica humildad 

hay amor, y donde hay amor hay 
paz, porque sólo en la humildad 
conocemos realmente quiénes 

somos y, por tanto, 
podemos amarnos, 

encontrarnos, entregarnos 
y perdonarnos en la verdad”. 



Mi respuesta a Cristo
Sugerimos un propósito 

relacionado con el Evangelio 
para vivir y defender la dignidad 

humana con esperanza.

Nos comprometemos a 
perdonar de corazón, como 

Dios nos perdona, sin guardar 
rencor  ni hacer a otros lo que 
no queremos que nos hagan. 



Gracias Señor, aquí vamos
a vivir y defender la dignidad humana

 con esperanza.

Vamos a recordar, 
agradecer y reconocer 

cuánto Dios nos perdona 
para aprender a perdonar a 

los demás.  
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Estamos contigo, 
a un mensaje de distancia


